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en que no s~ perjudican, en lo más mínimo, los intereses de la ~e
pública: é$tos resultaban gra,vados si la expedición invasora hubiera 
quedado prisionera de guerra, como sin duda debía sucederá cl~s 6 

tres días más de bloqueo. ¿Para qué asistir prisioneros de un gobier· 
no tan justamente desacreditado, como el espanol, que era ca~az 
de dejar sus tropas en perpetua prisión, y aun de dejarlas sacrifi
car? Es asunto de un gravamen incalculable, por lo que me ~are· 
ce que v. E. ha estip,1lado la mejor de las transacciones pos.ibles 
en el caso, y es la que desarma al enemigo Y lo hace volver 1gno
miniosamente á la vista del tirano que lo envió. Este resultado ha 
sido el de una breve perü penosa campana, que exponía por momen
tos la existencia del ~jército mexicano, porque el clima Y la intemperie 
comenzaba á hacer estragos horrorosos sobre hombre8 que habían pres· 
cindido de todo cuidado personal, por destruir á los que nos provo
caban con sólo pisar nuestro territorio.> Pero aun viendo lasco
sas en su aspecto más desfavorable para Santa-Anna, la impoli~i
ca obstinación de este jefe no excusa en el historiador el estud10 
de los acontecimientos que siguieron. La narración del Sr. Bul
nes, diminuta en su conjunto é inexacta en la determinación de las 
causas que trajeron el ataque al fortín de la Barra, deform~ de tal 
manera el último episodio de la campana, que produce la impre
sión de extrafieza que el provinciano en Madrid sintió al ver lleno 
de desconcierto, una noche en que se representaban actos su.elto~ 
de diversas obras. que los cómicos cambiaban no sólo de traJe, si
no de modales, conducta, nombre y carácter, cada vez que se le
vantaba el telón. 1 Antes de rectificar los errores del Sr. Bulnes, 
es necesario colmar las deficiencias de su relación, 

El dia 9, al retirarse por la tarde los parlamentarios espaílole~, 
comenzó á soplar un viento fresco que fué para los soldados depri
midos por el insufrible sol canicular, una bendición que el cielo les 
enviaba. Pero poco á poco fué arreciando el viento hasta convertir• 
se en huracán arrasador. iNoche trágica! <Un aguacero tan fuer
te corno impetuoso aumentó lus horrores del viento. Las tiendas 
de carnpalla se volaron y ni vestigios babia de las barracas: las 
obras de fortificación desaparecieron, llevándose el viento las sal
chichas y sacos á tierra: las provisiones y alimentos se deshicieron; 

1 El Sr. Bulnes sigue á Zamacois en la narració_n de los hechos o~nrridoe fren
te á Tampico, durante los días 9, 10 y 11 de ~ep~1embre, y no enmienda la des
cuidada cronología del autor español, lo que 10d1ca que no compa1:6_un texto de 
segunda mano, tan infiel como deficient_e, con los documentos or1gmales, sobre 
todo, con los partes de Santa-Anna y M1er y Terán. 
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las municiones se inutilizaron en más de una mitad: el estrago dis
persaba nuestras :filas: y en aquella noche terrible parecían los ele
mentos conjurados para hacernos sucumbir antes de pelear. La 
marea aumentó las aguas del rio y contrarió la corriente de su ca
ja: el Pánuco se desbordó en minutos, y sus aguas invadieron los 
terrenos donde acampaban las tropas de la república: no babia, 
pues, donde preservar el armarne~to y las municiones. Los techos 
de la choza de Doña Cecilia se arrancaron y á inmensa dist':tncia 
fueron á caer en pedazos. Entre tantas calamidades, el general 
Santa-Anna y su segundo ~lier y Terán, sólo pensaban en salvar 
á los hombres con fusiles, refugiándolos en el bosque. Hasta la 
una de la tarde del dia 10, no minoró la furia de los elementos. 
Nuestros soldados resistieron el tremendo huracán sin abandonar 
su posición: fuerza era vencer con tales tropas .. . . Esta fatal ocu
rrencia aumentaba los embarazos del general Santa-Auna. Falta· 
ban totalmente recursos con qué atender al mantenimiento del 
soldado: no habia bombrPs que dedicará la reposición de las trin
cheras; los civicos, gente indisciplinada y colecticia, los más huye
ron á la vista de los peligros en es!1 noche memorable: el ejército 
todo se encontraba ála intemperie, sumergido en el fango después 
de que bajaron las aguas de la marea. iNo babia un palmo de te
rreno en que se hiciera lumbre para preparar los alimentos! In
quieto é impaciente el General San ta-Anna por tan ta desgracia, pa
só al campo de Terán á cerciorarse por si mismo del estado de las 
tropas, y también para observar si estaban capaces de sacar parti
do de la misma calamidad que babia desconcertado sus planes y 
combinaciones.-Duran. teel temporal, los enemigos que ocitpaban el f or
-tín de la Barra se refugiaron en un monte inmediato para cubrir.se de 
la tormenta: el general en jefe 'mexicano no quiso c~jar escapar la opor
tunidacl de posesionarse de aquel importante punto. Todas las noticias 
que habian comunicado las avanzadas de la segunda división, situa
das en las chozas inmediatas al fortin, estaban contestes en que 
el invasor lo babia abandonado. En esta inteligencia, dispuso el 
general Santa-Anna sus columnas para ocupar el fortin si estaba 
abandonado, 6 batir al enemigo antes de que éste reparara los es
tragos que el huracán babia hecho en su campo. El intrépido San
ta-Anua consideraba el mal que resultaría ásus tropas abandona
das á la inclemencia; calculaba la lentitud que se ocasionaría á las 
operaciones de la campana por las liudas y la incomunicación de 
los campos anegados. Receloso de que se le frustraran comple-

5 
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tamente sus planes, se resolvió á buscar un resultado pronto, y á 
todo riesgo, (especialidad de Santa Anna), porque la demora ha
bría ocasionado la ruina cierta del ejército. Estas reflexiones, que 
no se ocultaban á los jefes y oficiales, aburridos de fatigas y sufri
mientos, igualmente animados de los deseos más ardientes deve· 
nir á las manos, produjeron tal entusiasmo y decisión para el com
bate, que era preciso aprovecharse del momento. Apena8 habian co
menzado á moverse los mexicanos sobre el f ortin, cuando el general 
Santa-Anna, adelamtándose á sus columna.s, se cercioró de que el inva
sor ocupaba su puesto y se preparaba para defenclerse. La.s circuns
tancias de los nuestros eran criticas: el compromiso del caudillo era ver
daderamente desesperaute. Dos extremos tenía que escoger; ó em
pei'laba la acción con una tropa que había estado sumergida hasta 
la cintura toda una noche en el fango, agobiada de penalidades, ó 
emprendía la contramarcha, dejando burlado el entusiasmo del sol
dado, y levantando á la vez el campo de Doña rJecilia. Las inmedia
tas consecuencias de esto último, habrían sido que los espa!loles 
se hubieran vuelto á poner en contacto, que alimentaran la espe
ranza de salvar sus armas de una humillación, porque momentá
neamente aguardaban refuerzos y víveres de la Habana. El estado 
de nuestro ejército no mejoraría ni en fuerza ni en medios de con
servación con sólo diferir el ataque. En tal conflicto, el general 
Santa-Anna se decidió por el primer extremo, y ordenó el asalto 
del fortín de la Barra.> 1 

No podía presentarse la causa de Santa- Anna con más amplitud 
y franqueza: Reconoce Suárez Navarro todas las faltas ant'lriores 
de su biografiado, y si al explicar la situación del ejército bloquea
dor carga 1a mano en los puntos que sirven para justificar la ac
ción del jefe mexicano, esto, lejos de extraviarnos, es un auxilio 
para Hegar á la verdad. ¿Por qué insistir tanto en las ventaja$ del 
asalto, sino porque se consideraba como una falta? El general 
Terán opinaba que en tres días más los espatloles no tendrían 
otro recurso que rendirse á discreción, y como por otra parte 
creía que era más ventajosa una capitulación que hacer prisionera 
á la división enemiga, se infiere indudablemente que para él hu
biera valido más aceptar las proposiciones de Barrrdas, ó si se 
quería la rendición incondicional, diferir el ataque, á fin de 
efectuarlo en mejores condiciones. En toda cuestión militar, la 
opinión de Mier y Terán, aun sin previo examen, tiene que pesar 

1 Suárez Navarro, Op. cit. páy. 157 
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más, muchísimo más que la de Santa-Anna; pero el que Santa
Anna haya errado, no es razón para que la historia se niegue á 
oírlo, Y hablemos del ataque al fortín de la Barra, no como a.e un 
acto más ó menos censurable ante el juicio pericial, pero explica
ble por los errores en que se fundó, por el concurso poderoso de 
a~tecedentes Y de los hechos circunstanciales que lo determinaron., 
s~no como d~ un acontecimiento aislado, incomprensible, produ
cido en el vac10 de una campana neumática de razonamientos abs
tractos. Expl~quémonos el asalto al fortín de la Barra: explicar no 
es ª?solver, m para condenar es necesario mutilar Ja historia. 

Rivera Cambas se expresa en términos que sin tener el carác
ter apologético de los que emplea Suárez Navarro pintan m · , 1 • , eJor, 
por a misma sencillez del relato, la situación desesperante de 
Santa-Anna ante el fortín de la Barra y el compromiso que había 
echado sobre sí de romper los fuegos: <Habiendo terminado el 
plazo seílalado por Santa-Anna, y teniendo este jefe avisos falsos 
de que la guarnición del fortín de la Barra se había retirado á 
~uarecerse á unas casas inmediatas, determinó atacar dicho for
tm en la noche, para lo cual se trasladó en la tarde del día 10 con 
una parte de sus fuerzas al paso de Doña Cecilia, donde estaba el 
general Terán. Ahí formó dos columnas, atladiendo á los suyos 
algunas fuerzas de este general, y poniéndolas á las órdenes del 
coronel D. Pedro Lemus y del comandante de ha.tallón D. Domin
go ~ndreis, marchó hacia el fortín. Al acercarse á este punto co
n?ció cuán falsos habían sido los informes que recibió (había reci
bido), pues las tropas espatlolas estaban prontas á defenderlo y 
las f~rtificac~ones en muy buen estado: pero ya en presencia del 
enemigo, no Juzgó decoroso retirarse y dió la orden de ataque.> 

~l. Sr. Bulnes condena los ataques nocturnos, y corrobora su 
opimón co~ ~os sentencias de Federico II y de Napoleón r. Supo· 
ne, por ~m1t1 r los hechos referidos arriba, que cf11,é necesario espera?· 
á que b~1aran las aguas para procedr-r al asalto delfortin de la Barra,> 
como s1 ese asalto hubiera estado resuelto desde antes de que ca
yera la tempestad. Santa·-Anna tenía resuelto rompei· sus fuegos 
Y atacar al enemigo, la tempestad y la noticia del supuesto aban
d_on~ del fortín de la Barra determinaron los acontecimientos que 
sig~ieron á aquélla. Argumentando como suele, con riolenta arre
metida Y razonamientos generales, dice el Sr. Bulnes: c-¿Por qué 
atacar de noche un fortín que á la luz meridiana no podía resistir 
por estar formado de estacadas, á la acción de la formidable arti-
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Heria que poseia Santa--Anna? ¿p01• qué usar de dos piezas peque~as 
cuando el enemigo disponía de seis de grueso calibte? ¿Por qué s1 no 
había probabilidades de sorpresa, puesto que Santa· Anna babia 
dado.el plazo de cuarenta y ocho horas para comenzar el comba
te, 1 por qué, repito, no hace juga-r la artillería antes de lanzar la 
columna al asalto sobre terreno fangoso donde se hundían los sol
dados entorpeciendo considerablemente su marcha? Según el co
ronel mexicano Iturria, que tantas veces he citado y de cuyos 
Apuntes se ha servido Zamacois para escribir la Yersión mexicana, 
el general Terán babia hecho justas observaciones á Santa-Anna 
sobre los ataques de noche, diciéndole: «Oompa!'!.ero, 'los ataques 
de noche tienen graves inconvenientes, yo ofrezco á ustecl que roa
nana ocuparemos el fortin, porque durante la noche situaremos 
proporcionalmente nuestras baterias, que en paral:las romperán 
sus fueO'OS al ser de dia, y las estacadas serán derribadas, Y nues
tras columnas sufrirán poco al entrar al reducto.> Esto dice Za· 
macois en la página 784 del tomo XI de su Historia; pero el Sr. 
Bulnes olvida citar el pasaje que sigue á continuación Y que dice: 
«Aunque Santa-Anna conocía perfectamente la fuerza de las razo
nes de su segundo, vod[an más que ellas en su ánimo belicoso los
deseos de hacer rendir sin más tardanza al enemigo. Animados del mis· 
mo deseo de no retardar la liicha, se sentían el coronel D. Nicolás Acos
ta, el capitán D. Francis•JO Tamariz y el teniente coronel polaco D. Car
los Beneski, el mismo que había desembarcado en 1824 con el ex-
emperador Iturbide. Los tres, llenos de ardiente ent11siasmo le insta
ron á que atacase como había pensado.> ¿Qué más? El mis~o Mier 
y Terán, cuyo parecer contrario cita el Sr. Bulnes, no deJa de con
siderar serenamente los motivos que <lecidieron á Santa-Anna en 
sentido opuesto al que consultaba aquel general, según Iturria: 
«La primera comunicación que tuvimos con las tropas del lado 
opuesto, 2 fué la de V. E. en persona á las cinco de la tarcle que se 
sirvió pasar en una lancha para informarse de nuestro estado, Y 
aseO'urarse de si nos hallábamos capaces de sacar partido del que 
hab~a tenido aviso en que se hallaba el fortin del enemigo en el 
punto de la Barra. Con tal objeto marchamos con novecientos ~n
fantes á las órdenes de V. E. hasta situarnos en las chozas á tiro 

1 Estaban incomunicados el fortín y la plaza. A Barradas era áquien se había 
fijado el plazo de 48 horas, no á Vázquez, jefe del fo_rtín. P<?r otra p~rte, Santa
Anna dió el ataque precisamente P<?rq,ue el en~m1go lo VlÓ acerca1se al fortín. 
Sabía, pues, que éste se halla~a aperc1b1do para .a defensa. 

2 ?ifier y Terán. Parte oficial. 
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corto deca!'!.ón. Aqui reflexionó V. E. el estrago que la inclemen
cia hacía sobre nuestras tropas, la lentitud que las lluvias y la in
comunicación de los caminos anegados imponían á las operaciones 
de la campaíia, y que era temible que las frustraron del todo:que 
por tanto se hallaba en uno de aquellos casos en que los genera-, 
les buscan resultados prontos á toda costa, porque la demora es 
una ruina cierta: estas razones escuchadas por militares aburrí.
dos de fatigas y sufrimientos, días ha ardiendo en deseos de ve
nir á las manos, produjeron tal ardor y decisión, que ya no hubo 
cosa mejor que aprovecharse de tales disposiciones. Antes de pre
parar el ataque cayeron á nuestro lado cuatro hombres y un ayudan
te lastimado por la metralla de una pie~a de grueso calibre, circunstan
cia que contribuyó, como vió V. E-, á .enardecer rnás á nuestros solda
dos. Partieron dos guerrillas al mando del coronel Nicolás Acos
ta y del C. teniente coronel Francisco Tamariz: en cinco minutos 
estuvieron en el parapeto del enemigo: los siguieron las dos co
lumnas, la una dirigida por el C. coronel Pedro Lemus y la otra 
por el tercer Jefe D. Domingo Andreis. A las dos mer1os cuarto co
meni!b este terrible ataque, sostenido vor nuestra tropa con una auda
cia personal poca,s veces vista en un ejército: el r¡ue más lejos se batía 
sobre el parapeto estaba á tiro ele pistola, los demás se batían cuerpo á 
cuerpo: ha habido lances hasta de ofenderse con los purios; la artillería 
enemiga, riada obraba sobre nuestros soldados, porque todos estaban más 
ctllá del tiro fijo. La circunstancia de estar los caí'l.ones en un se
gundo atrincheramiento, sobre la cima de un monte de arena, 
pudo salvar al enemigo, porque del primer recinto lo llegaron á desulo· 
jar, y se hubiera introducido nuestra trova por las troneras de las vie• 
i!as: acción sin duela arrojada; pero puede todo el mundo estar seguro 
de que sobró tiempo y valor para hacerla, vorqite la acción principal 
se ha dado, vegados sobre cada lado (lo.s lados) del parapeto y de esta 
manera se han batido hasta las 5 y media de la madrugada signiente.> 

A esta hora se retiraron las columnas, en buen orden, y Miery 
Terán comenzaba sus preparativos para batir con su artillería la 
p_osición enemiga. Santa-Anna, por su parte, también se aperci
bia para reanudar la . lucha suspendida. 1 ¿Qué hacia entre tanto 
Barradas? Durante la noche del 10 al 11, y en la madrugada de 
este dia, la posición de los nuestros enDona Cecilia, desmantelada 
por la tempestad, estuvo guarnecida solamente por 700 hombres; 

1 No mandó en la madrugada del 11; 1,000 hombres á Doña Cecitia para dar un 
segundo asalto al fortín, como lo asienta el Sr. Bulnes. V. los partes militares. 
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nuestras baterias del Humo y de las Piedras no podian encerrar 
en Tampico al jefe espal'!.01, impidiéndole todo movimiento como 
en el dia anterior á l~ inundación del Pánuco. Acaso por mi igno
rancia diga desatinos; pero creo que como jefe del cuerpo expedí· 
cionario, Barradas tenia la ineludible obligación de auxiliar á la 
tropa del fortin, y que esto, lejos de ser dificil, era por el contrario 
muy factible. Contaba con más de 1,500 hombres sanos en la pla
za (según los datos del Sr. BulnesJ. lNohubiera-podido atacar con 
esa fuerza á los 700 de Dona Cecilia., y acometer en seguida á los 
otros 900 soldados, exhaustos después de un ataque vigoroso 
de tres horas y de dos noches y un dia de no dormir, de no sen
tarse y aun de no alimentarse con el miserable rancho que es, co
mo se sabe, apenas suficiente para sostener la vida? Mientras hu· 
hieran podido pasar fuerzas nuest ras de Pueblo Viejo, tiempo so· 
braba para derrotará los 1,600 hombres que teniamos en territó· 
rio tamaulipeco.·-Sin embargo, «Barradas, con su b·aen .iuicici de 
verdadero militar, comprendió que la ventaja alcanzada por sus 400 

soldados del fortin, rechazando el asalto de los excelentes 1,000 solda

dos ele Santa-Anna, debió haber impresionado el animo de éste Y ha

berle hecho comprender lo que le costaría vencer ó no vencerá los 1,600 

espafíole.s de la misma calidad fortificados en Tt.1,mpico y en tal concep

to se dirigió de nuevo á Santa-Anná por medio del Coronel D . . Miguel 

Salomón y Don Fulgencio Salas, haciéndole las mismas proposiciones 

que le había hecho en la manana 1 y que el jefe ambicioso mexicano ha· 

bía nkusado. Santa-.4nna, bien juzgado por Barradas las aceptó.> 

Suponer que su buen jnicio de verd!Ulero militar, decidió á Barra
das á abrir nuevas negociaciones para capitular, es dará los he
chos una explicación alambicada y paradójica por mero despre
cio á la que deriva de la verdad indiscutible. Barradas solicitaba 
de nuevo lu que antes se le habia negado, porque aquel general no 
supo otra cosa durante su permanencia en l\léxico que mendigar 
entrevistas conciliatorias. Pasadas la tempestad y la noche, volvia á 
manifestar sus intenciones pacificas, en el primer momento de 
tregua. Pero demos de barato que los motivos ne su acción hu
bieran sido los que le atribuye gratuitamente el Sr. Bulnes, ¿acer
taba el brigadier Barradas? Entre la opini6n de éste Y la de )Iier 
y Terán, fácil es elegir. ¿En qué acción, en que conbinación a~re
ditó Barradas su buenjidcio de verdadero militar? Contó con vemte 
dias para internarse en el pais y situar su cuartel general en cli-

1 De la antevíspera. 
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ma sano, y no supotomar esta determinación á la que no se opo
nia ninguna fuerza medianamente organizada.. Comenzó su mar
cha cuando ya dejaba en el puerto, no una guarnición, sino un 
enorme hospital. El 21 de Agosto no acreditó condiciones militares 
ni politicas, y después de ese dia, su conducta fué,. hasta el 25, la. 
de un pobre negociador; y hasta el 8 de Septiembre, la del aves
truz de que habla Carlyle. El 10 y el 11 no se rehabilitó. Como 
brigadier, la única especialidad que se le conoció en México fué la. 
de izar banderas parlamentarias. Si es cierto que no fué derrota
do, también lo es que á nadie supo derrotar, pudiendo hacerlo. 
Mier y Terán, en cambio, unia á la ciencia la fe y á la prudencia 
el arrojo. Sabia lo que dijo cuando an_unció que en tres dias más el 
enemigo quedaba á merced de Santa-Anna. Este conocia la opi
nión de su segundo, la respetaba 1 y sin embargo, otorgó la capi
tulación. ¿Por qué? Ya lo hemos visto: si Terán opinaba que á pe
sar de los peligros de ruina del dia 10, pronto se restablecerian 
las ventajas que teniamos anteriormentt•, creia también m6is favo
rable á los intereses mexicanos, la capitulación que la rendición 
de Barradas. Hasta el dia 10 no había tenido Santa-Anna ocasión 
de consultar la opinión de su segundo: antes del asalto la conoció 
indudablemente, y hubo tiempo después para que reflexionara so· 
bre su conveniencia. Cuando en la madrugada del 11 preparaba 
nuevas operaciones, la bandera blanca del brigadier es pa!lol, le per
mitió salir de una situación, ya no desesperante como en la noche 
anterior, pero com plicadisima y peligrosa, y comprendiendo por 
las indicaciones de Terán las enormes ventajas de una capitula
ción, aceptó la que solicitaba el jefe enemigo. «Una vez que Barra
das obtuvo la ca.pitulación tal como la babia pedido, en vista del 
abandono que sufrió, del clima que lo exterminaba y de la presen
cia y continuo aumento de fuerzas que podian llegar á destruirlo, 
se retiró á su pais con todos los honores á que era acreedor por su 
valor y el de sus subordinados.> 2 Sin tocar de nuevo las causales 
de la rendición, entre las que no menciona el Sr. Bulnes, la inep
titud y pasividad de Barradas, véamos qué capitulación fué aque
lla que permitió á este general «volver á su pais con los honores á 

1 Dete recordarse que Santa-Anna nombró segundo á T .. rán. Si aquel jefe era 
habitualmente soberbio y desdefloso con sus inferiores, diferente fué entonces 
su actitud por trntarse de persona á quien él había nombrado para PI puesto que 
desempefiaba. Por Jo· demás,_ la superiori~ad dt: Terán, precis~mente por el ca
rácter altivo y adusto de este ¡efe, más fácil y naturalmente se imponía á los es
píritus bul,iciosos y superficiales como el de Santa-Auna 

2 Bnlnes, Op. cit., pág. 88. 
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d . >1 El Sr Bulnes no cita los términos de un pacto que era acree 01 • · •¡·t ca· 
M. Terán autoridad en asuntos de honor m1 I ar, y en 

que 1er Y , p d as mu• 
pitulaciones, juzga ignominioso para Ba:radas. er er arrn . '·d 
niciones y banderas·, no es honorifico, m menos c~ando se p1e1 e~ 
. lear como es el caso de Barradas. Es p¡.1irt1eular, y no lo d~ 

:n :~,. llulnes, que la guarnición del lortin saliera d~ su pos\ 
ción con tambor batiente, y no se le otorgara la misma ~racia ~ 

. . d l a·.· 'ón Eso era r econocer la d1ferenc1a cuerpo prmcl.pal e .ª n 1~ 1 • ' las ban· 
ue habia entre el heroísmo Y la cobardía. Pero más ~~e 1 

qd s enemigas nos honró el reconocimiento que hicieron de a 
era , d que venían á pose· independencia nacional los agentes arm~ ?s bi d . do 

sionarse de nuestro país como de un domm10 que no ha a eJa 
. 1 d'a á la corona de Espaíla. Barradas, buen de pertenecer un so o 1 . 1 '6 á su 

·uez ~n su propia causa, se condenó á sí mismo, Y novo VI 

~ais como lo afirma el Sr. Bulnes. ¿Por qué? El ab~ndon? de~:~ 
fué victima no lo absolvia, porque eran patentes su macc1íóndé 

·t .6 'litar que nada ten a e an-pericia para dominar una s1 uac1 ~ m1 ~ 

gustiosa hasta que él mismo se de.16 bloquear. ·¡ h 
Juz ando esta campaila como empresa militar de tres m1 om

bres !ntra una nación de siete millones, es par,• ésta vergon;so, 
triste, ridículo, no haber aniquilado en medio d1a al mvasor. ero 

. . d l rincipales estipulaciones del convenio 
1 Damos it continuacio.n el texto e a~ J? ados de laQ fuerzas españolas y me-celebrado en Pneblo V1eJ? entre los com1s1011 ~ 

xicanas el día 11 de Septiembre. 1 s fuerzas eQpañolas el fortín de la 
1~ M;iíana á las nueve del d~ e_Yac¡iar~~é. ~ntregarias 'junto con las municio

Barra con sus armas y tambor . at1en e p d d bajo el mando del Gral. Manuel 
n~s de guerra !¡ ejéd~~~lemd:~

1
;jé~·~itci'.uDi~ha; tropas pasarán á Tampico de Ta-

M1er y Terán, ~egun l fi . 1 • s conQervarán sus espada@. 
maul¡'pas, junto con sus o c1a ds,l ~,1en_e iente toda la división española, que se 

2? A las seis de la ~añan~ e ia _s1gu_ á l~s órdenes del Gral. Terán, y e~
halla en Tampico de ramauhpas, o:1a.1cha1ie guerra en los arrabales de Altam1• 
tregará sns armas, bal}deras y mumc1.ones , . 
ra, reteniendo los ofic\ales sus espada~. ·antizan solemnf'meute á todos los ID· 

3~ El ejército y gob1e!no mexicano, _ga1 ro iedades parti<.:ulares. 
dividuos de la diyisión mYasora, s1¡1s v1da_s y p imandar uno ó dos oficiales á la 

5º Se concede al General e~paño permiso par I an d~ conducirse RUS fuerzas á 
Habana para conseguir los transportes, en que 1 . 

dicho punto. • - 1 ar ¡08 gastos de mantención de su 
6? Será de cuenta del General Espano ~ag mismo ue los de los transportes. 

división mientras permanezca en el país, ~ caso iie llegaren á este puP,rto al
Adicio;zal propuesto por ti Genem! es~afio}·¡ d1ivisión qdel General Barradas, no se 

gunas fuerzas españolas pertenec1e~ es .'t d este convenio. . 
les dejará desembarcar y se les dra ay1so e El General comandantes, oficiales 

Adicional propuesto por el}1(ne¿:a . ~;x1cd:f°General Barradas, prometen solemne• 
y tropas, que pertenecen . a 1v1s1on . 1 R ública Mexicana. 
te no vol ver jamás á t1~ari3rG!~i~~tiBat~·ad~ para los Estados Unidos, t·º ha-

2 Según Zavala, par I e «. á I argos que pudo hacerle su go 1erno 
hiendo creído conveniente su¡etar:e exºªe<lición. ,, En una carta de Barradas al 

&~~{ª G~~~~~~~ ~:blaº~:élód!~ue;:je {Nueva Orleans. _ 
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si salimos del mundo enga!'Ioso de los fantasmas metafísicos pa.ra. 
analizar la situación de la República :.'\Jexicana cuya población na. 
cional, es decir, plenamente incorporada al Estado poHtico, no pa'
saba de dos millones de individuos, diseminados en cuatro milJo· 
nes de kilómetros cuadrados, empobrecidos, sin cultura, sin ex. 
periencia ni cohesión; carentes de ejército y de los apoyos mate
riales de un grupo plenamente integrado, no nos sorprenderá qu~ 
ante la reconquista nos hayamos sentido desprovistos de todo Jo 
que no nace del instinto de la unión nacional. Afirm:ar, confirmár 
y consolidar Ja independencia patria, ante los hechos mismos qu'e 
nos demo.straban en apariencia la incapacidad de sostener nuestra 
autonomía, tal fué la obra de las fuerzas imponderables é ignotas 
que engendran en el drama humano lo eternamente nuevo, origi
nal é imprevisible. Juzgar la acción del gobierno, según la teoría 
<le sus a.tributos constitucionales y al ejército como á una corpora
ción normalmente establecida, será función de la política, no loes 
de la historia. El investigador no puede legítimamente arrancar 
un fragmento del pasado para encerrará los hombres y á los he
chos que fueron en el horizonte de nuestra edad. 

Los pecados originales de México. 

Para exponer la cuestión <le Texas no serían necesarias más de 
veinte páginas sinceramente meditadas y escritas sin celos ni amo. 
rf!s, sin prejuicios, y sobre todo, sin referencias á la ley de las 11acio• 
nes, madrastra impertinente dela libre investigación. Pero es me
nester, ya que á eso se limita nuestro estudio, seguir de cerca e1 
libro del Sr. Bulnes, en los diez capítulos que emplea para plantear 
la cuestión de Texas. 

El gobierno de las Pl'ovincias internas concedió á Moisés Austin 
una carta de colonización, mediante la cual podían establecerse en 
Texas trescientas familias, originarias de la Luisiana, bajo las si
guientes condiciones: 11,1, Profesar el catolicismo; 21), Acreditar 
buenas costumbres; y 3!!> Prestar juramento de obediencia al rey 
de Espa!'Ia y de acatamiento á la Constitución de 1812. El concesio
nario tenía el deber de gobernar la colonia y de responder del or. 
den interior de la misma, mientras no fuera organizada convenien
temente por las autoridades superiores. Moisés Austin murió en 
el mismo a!'Io de J 821 y dejó recomendado á su hijo Esteban que 
siguiera la empresa iniciada por él. Pero habiéndose efectuado Ja 
Independencia cuando llegaron á Texas los primeros colonos, Es-

e 


